
Perspectivas Politicas ante las Elecciones en la Cámara Alta del Parlamento de Japón 

Japón se encamina hacia unas elecciones cruciales para la Cámara Alta el próximo 20 de julio, 

unos comicios que definirán no solo el destino del gobierno del Primer Ministro Shigeru Ishiba, 

sino también el rumbo de la respuesta política del país ante crecientes presiones económicas y 

geopolíticas. Tras perder la mayoría parlamentaria en las elecciones a la Cámara Baja el año pasado 

y sufrir una derrota en los recientes comicios locales de Tokio, la coalición gobernante integrada 

por el Partido Liberal Democrático (LDP) y Komeito enfrenta una ardua batalla para conservar su 

mayoría en la Cámara Alta. 

En esta campaña, Ishiba y sus aliados se enfrentan a una serie de temas internos que pesan 

fuertemente en la mente de los votantes. Destaca, entre ellos, la presión constante del aumento del 

costo de vida. La inflación ha superado los incrementos salariales, obligando a los hogares 

japoneses a reducir su consumo. Esta situación se ha visto agravada por una grave escasez de arroz, 

que ha tocado una fibra sensible en un país donde este alimento sigue siendo un pilar cultural y 

económico. 

Al mismo tiempo, Ishiba ha sido objeto de críticas por su manejo poco efectivo de las 

negociaciones arancelarias con Estados Unidos. La reciente decisión del presidente Trump de 

imponer elevados aranceles del 25 % a un amplio rango de productos japoneses —además del 

25 % a los automóviles y autopartes, y el 50 % al acero y aluminio— ha sacudido al sector 

empresarial japonés y generado gran preocupación entre la ciudadanía. Ishiba ha adoptado una 

postura firme, prometiendo no ceder ante lo que califica como “exigencias injustas.” Aunque esta 

posición resuena bien entre votantes nacionalistas, líderes empresariales y economistas advierten 

que mantener una postura rígida podría acarrear serias consecuencias económicas, estimándose 

una posible reducción del PIB entre el 0.3 % y el 0.5 %, o incluso superior, en una economía cuyo 

crecimiento previsto ronda apenas el 1 % para 2025. 

Las encuestas reflejan la frágil posición de la coalición gobernante. El apoyo al LDP oscila entre 

el 18 % y el 30 %, mientras que Komeito se sitúa entre el 3.5 % y el 6 %. Por su parte, partidos de 

la oposición como el Partido Democrático Constitucional (CDP), el Partido Democrático por el 

Pueblo (DPP), el Partido de la Innovación de Japón y el populista de derecha Sanseito han ganado 

terreno, especialmente en los distritos uninominales donde las contiendas se prevén muy reñidas. 

Además, las encuestas revelan un elevado porcentaje de votantes indecisos, reflejo del desencanto 

y la incertidumbre de la población ante las dificultades económicas y los escándalos políticos que 

aún persisten tras errores pasados del LDP. 

En el centro del debate electoral se encuentra la respuesta frente a la inflación. El gobierno ha 

propuesto otorgar subsidios en efectivo de 20.000 yenes a los hogares y de 40.000 yenes a aquellos 

con hijos, para mitigar el impacto del alza de precios. No obstante, la oposición ha criticado esta 

medida por considerarla insuficiente y meramente electoralista. En contraste, los partidos 

opositores han planteado reducir el impuesto al consumo en los alimentos —o en general— como 

una solución más estructural para estimular el gasto y aliviar la presión sobre los hogares. Según 

las encuestas, una mayoría de votantes prefiere la reducción del impuesto al consumo en los 

alimentos, al considerarla una medida de mayor impacto y más duradera frente a los subsidios 

puntuales propuestos por el gobierno. 



El desafío es enorme. Si la coalición LDP-Komeito no logra asegurar al menos 50 de los 125 

escaños en disputa, se abriría un periodo de inestabilidad política, con un gobierno debilitado para 

aprobar leyes. Tendría que negociar cada tema legislativo y establecer alianzas con los partidos de 

la oposición. Incluso, si la derrota es significativa, existe la posibilidad de que Ishiba renuncie para 

asumir la responsabilidad, lo que crearía un vacío de liderazgo en un entorno interno e 

internacional ya de por sí complejo. 

En conclusión, la coalición LDP-Komeito enfrenta un riesgo real de perder su mayoría en la 

Cámara Alta. El liderazgo del Primer Ministro Ishiba pende de un hilo, mientras intenta convencer 

a los votantes de que su administración posee las respuestas a los retos más acuciantes de Japón: 

contener la inflación, proteger el sustento de las familias y lograr un acuerdo arancelario 

satisfactorio con EE. UU. sin sacrificar la estabilidad económica. 
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